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IN MEMORIAM MARIO HELER 

 

Mario Heler, Profesor Titular de la cátedra de Filosofía Social de la carrera de 

Trabajo Social ha dejado, el día 22 de agosto, de acompañarnos. Al estupor y 

dolor de esta muerte repentina le sigue esa gran tristeza que se llama 

ausencia. Pero a los arrebatos de la muerte le gana siempre la memoria que 

dejan las vidas atravesadas con pasión.  

El Profesor Heler ha sido sobre todo una singular mezcla de intelectual 

inquieto y apasionado. Con esa inquietud y pasión preparaba y dictaba sus 

clases, se organizaba el programa de la cátedra, se discutían y seleccionaban 

las lecturas. A lo largo de estos años procuró hacer de la filosofía una 

herramienta de elucidación, que indudablemente habría de extenderse más allá 

de las fronteras disciplinares, aplicada al campo intelectual y profesional del 

Trabajo Social. Su especialización en temas que abarcan la Filosofía Social, la 

Ética y la Filosofía de la Ciencia y su actividad tanto en esta Casa de Estudios 

como en otras universidades nacionales y extranjeras entre otros ámbitos, así 

lo testifica.  

El desarrollo de su vida académica ha sido intenso. Doctor en Filosofía 

por la Universidad de Buenos Aires, Profesor Regular de esta misma 

Universidad e Investigador Adjunto del CONICET, autor de cuatro libros y de 

numerosos artículos, Conferencista en el país y en el extranjero, activo 

participante en Jornadas, Congresos y Simposios, también supo, y a eso 

dedicaba mucho de su tiempo, ejercer con claridad y generosidad la dirección 

de tesis de Maestría y Doctorado, de Proyectos de Investigación y el dictado de 

clases de postgrado sin desdeñar la participación en la vida político-

institucional de la universidad.  

Quienes compartimos este y otros tiempos con Mario, quienes tuvimos la 

suerte de ser sus amigos, sus colegas, sus alumnos, sus tesistas, vamos a 

extrañarlo mucho. Y entendemos que es esta una perdida para todos los que 

somos parte de esta comunidad.  

Quedan truncos sus proyectos, que eran muchos, y sus actividades que 

eran, ¡si es posible!,  todavía más.  Pero también quedan sus bromas, sus 

gestos, su originalidad.  Y claro, sus ideas que algunos conservarán en la 
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memoria de las clases, y que otros encontraran en la lectura de esos objetos 

que llamamos libros. Curiosos objetos esos, que cobran vida cuando son 

escritos con el cuerpo y la pasión.  Así, los escribió Mario.  

Así queremos recordarlo.  

Patricia, Nidia, Jorge, Sebastián, Martín, Alejandro.   

Compañeros de Cátedra.  

 
 
IN MEMORIAM ALFREDO TZVEIBEL 

 

 

El sinsentido de la muerte nos ubica siempre en el límite de lo pensable y lo 

decible. Pero cuando se trata de pensar o decir la muerte de Alfredo, el 

absurdo se potencia hasta rozar lo intolerable. Por eso elijo hablar de su vida, 

algo que tampoco es sencillo porque Alfredo estaba atravesado por contrastes, 

paradojas y misterios, aún para quienes compartimos con él muchos años de 

trabajo y también de amistad. 

     En 1984 nos encontramos por primera vez en el estudio de la calle 

Paraná, convocados por Tomás Abraham para dictar una materia en la 

Facultad de Psicología de la Universidad de Buenos Aires. Con enorme 

entusiasmo, en tiempos de un optimismo democrático quizás algo 

desprevenido, emprendimos la tarea de recuperar el pensamiento sin temor a 

la provocación. En ese entonces Nietzsche, Sartre y Foucault fueron nuestros 

guías en reuniones interminables, que se sucedían semana tras semana. 

Estudiábamos mucho. Recuerdo con cierta nostalgia la avidez infinita por 

repensar viejos temas desde otras perspectivas y miradas. El nacimiento 

político y erótico de la filosofía en Atenas; la genealogía nietzscheana y su 

potencia para liberar a los acontecimientos de sujeciones teleológicas o 

mecanicistas; el poder en su dimensión microfísica que nos atravesaba al 

punto de convertirnos en meros efectos del discurso. Y nos dejamos entonces 

atravesar por esos discursos, con una alegría que supimos canalizar en fiestas 

inolvidables. 


